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ACEPTADO EN PRINCIPIO
-Lo mismo la oficialidad del navío que la tripulación,

confraternizaban cun los capitanes y demás oficialesde
los Titanes, que con los marineros de éstos. |
Cesarsecreyóen el deber de dar parte á sus compa-
 fieros de las proposiciones del rey de. Francia, y aquella

misma noche reunió en su casaáGurrea, Miguel, Floren-
- cio, Arregui y todos los demás que ejercían algún cargo

en la colonia, manifestándoles lo que el capitán Louvois
le había dicho. ROA IE Ye
- Sorprendidos quedaron todos, no pareciéndoles des-
agradable la idea de volver á entrarenlalegalidad, por

- decirlo así, bajo aquella forma que no tenía nada de
depresivo para ellos. lo les Oz

-Sinembargo,comoquehabíaalgunosdeloscapita-
nes qué ya iban navegando con rumbo á Panamá, indica-
ron que nada se podía resolver sin el acuerdo de todos.'
La posibilidad de que por efecto de la muertedelrey
de España tuviera lugar un cambio radical en esta, les
halagaba á la mayoría que, por efectoderesentimientos
de persecuciones, se habían visto obligadosáemprender

el camino que seguían. E Sri His rá
, Cesar les indicó que ya había-expuesto al capitán
francés la empresa que estaban comprometidosárealizar
los Titanes, y que hastaqueéstanohubieseterminado,
no podían dar una respuesta definitiva.

-Nohabía dicho el objeto de aquella empresa; pero
demasiado comprendió Louvois que siempre se trataría
del ataque de alguna posesión...

Como su misión no tenía por objeto ¡residenciar los-
actos de aquellos piratas, pues esto no le importaba gran
cosa al monarca, que, como hemos dicho, ejercíaunaes-
Lg de protectorado bastante lucrativo con los piratasde las Antillas, sino asegurarse aquella escuadra Ccompues-

pulada por hombresqueeranfierasenelcombate,
uese para su nieto si heredaba la corona de Españ:
ta de excelentes barcos, admirablemente artillada. y tri-=


